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cuando se adscribe a un verbo una o más proposiciones que van de­
clarando o ampliando la idea de la primera proposición, omitiendo 
el verbo. Lo vemos en el siguiente texto: 

" Dejóme con grandísimo consuelo y contento, y 
con que tuviese la oración con siguridad, y que no 
dudase, de que era Dios, y de lo que tuviese alguna 
duda, y por más seguridad, de todo diese parte a el 
confesor y con est"o viviese sigura" (V, 30, 7). 

El verbo eludido, y ql!e gravita en toda la enumeración es "de­
jóme". Pero también podemos agregar "díjome", que no está en la 
primera proposición y que necesitamos sobreenten'der para comple­
tar lógicamente el discurso. Este segundo verbo se nos ofrece a la 
comprensión porque está anunciado algunos renglones más arriba, 
donde, hablando de San Pedro de Alcántara, ella dice "que los ha­
bló a entrambos". 

La elipsis, tradicionalmente preferida por los escritores como 
figura que puede dar originalidad al estilo, pero sobre todo lo con -
centra y dinamiza, se da con algunas modulaciones o variantes en 
los escritos de la Santa. En los tres libros se pueden hallar abundan­
tes ejemplos de elipsis. En el Camino de perfección hemos notado 
los casos en los que se conjuga muy bien la elipsis con el epifone­
ma. Ambas figuras, la de palabra y la de pensamiento, se dan uni­
das. Ello responde a una de las coordenadas que atraviesa toda la 
obra, que es el deseo de comunicar con eficacia, en "reviviscencia 
y pedagogía", según la terminología empleada por Víctor G. de la 
Concha 3 

• Son muchos los casos, y se dan tanto en los finales de 
parágrafos (que constituirían los ejemplos más típicos) como en me­
dio de ellos. Lo vemos en este ejemplo, en el desarrollo del·parágra­
fo: "Ansí que hermanas, oración mental, y quien ésta no pudiere, 
vocal y lección y coloquios con Dios, como después diré" ( C.P. , 
29, 2). 

Este aspecto de la expresión es muy valioso en la prosa de &rn­
ta Teresa, porque la elipsis, que le da mayor dinamismo al discurso, 
se profundiza con la reflexión doctrinal, la recomendación prácti­
ca o la alabanza al Señor, como corresponde al epifonema. Muchos 
ejemplos prueban en este libro cada uno de los casos. Sumamos a1 
anterior los siguientes: 

"Peligro será no tener humildad y otras virtudes ; 
mas camino de oración camino de peligro, nunca 
Dios tal quiera" (C.P., 36, 2). 
"Pues, ¿.en qué estuvo vuestra ho-·nra, Rey mío'? 

3 Víctor GARClA DE LA CONCHA. El arte literario de Santa Teresa. Barce­
lona, A riel, 197 8. 
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¿Por Yentun. perd.ístela en ser humillado hasta la 
muerte? No, Señor. sino que la ganastes. y prove­
cho para todos .. (C.P., 34, 2). 

En 1a última oración de este segundo ejemplo, hay elipsis de 
dos términos. Primero ''honra". que se retoma de la primera-inte­
rrogación. Y luego "ganastes", que está coloeado inmediatamente 
anterior al lugar en donde se lo elude. De ese modo se ha conden­
sado la expresión con elegancia y agudeza, encadenando las elipsis. 

La yuxtaposición de oraciones se encuentra muy cerca de es­
te recurso si nos referimos al efecto de precisión y síntesis que se 
procura con él. Generalmente, al concluir la exposición de una idea, 
Santa Teresa coloca dos yuxtaposiciones. Algunos ejemplos del Ca­
mino de perfección 

"Esotras devociones en ninguna manera; es cosa in­
cierta". 
"Acabóseles el esfuerzo, faltóles ánimo". 
••Estará sola el alma con S'1 Dios; hay gran aparejo 
para entenderse". 
"Es el fuego grande; forzado ha de dar gran resplan -
dor". 

En todos estos casos el estilo se comprime contrastando con 
el desborde casi coloquial de la sintaxis, en lo que precede o sigue 
a estos ejemplos. Por ello son oraciones que marcan una pausa en el 
fluir sintáctico, y que, y esto es lo más importante, conceptualmen­
te expresan una consecuencia natural y necesaria de lo que se venía 
danto antes, obrando con valor de epifonemas. Esta figura lógica, el 
epífonema, además de expresar la reflexión o la exclamación que se 
hace después de expuesta una idea, puede cargar con un tono sen­
tencioso o moral. Este último aspecto puede verse en el siguiente 
ejemplo, apoyado en oraciones yuxtapuestas: 

"Qué será de la pobre alma que, acabada de salir de 
tales dolores y travajos como son los de la muerte, 
caí luego en ellos? Negro descanso le viene, negro; 
despedazada irá al infierno" (C.P., 70, 4}. 

Con respecto a la sintaxis, lo que suele Uamar la atención en 
la lectura, es una aparente abundancia de materia lingüística, colo­
cada como con urgencia, abundante en interrupciones, explicacio­
nes, exclamaciones y a veces proposiciones que quedan sin conclu­
sión lógica. Pero un análisis del período en sus libros, nos demues­
tra que hay en todos ellos una unidad semántica que sostiene todo 
ese aparente "desconcierto" sintáctico. Fray Luís de León dijo de 
Santa Teresa: "Sí entendieran bien el castell.ano, vieran que ~l de la 
Madre es la misma elegancia, que aunque en algunas partes de lo que 
escribe, antes que acabe l.a razón que comienza, la mezcla con otras 
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razones, y rompe el hilo, comenzando muchas veces con cosas que 
injiere ; mas injiérelas tan diestramente y hace con tan buena gracia 
la mezcla, que este mismo vicio le acarrea hermosura, y es el lunar 
del refrán". 4 

En el siguiente texto de las Moradas encontramos un fragmen-
to muy significativo de la sintaxis teresiana: 

"Pues veamos qué se hace este gusano (que es para 
lo que he dicho todo lo demás) , que cuando está en 
esta oración -bien muerto está al mundo- sale una 
mariposita blanca. ¡Oh grandeza de Dios, y cuál sa­
le un alma de aquí de haver estado un poquito me­
tida en la grandeza de Dios, y tan junta con El, que 
a mi parecer nunca llega a media hora! Yo os digo 
de verdad que la mesma alma no se conoce a sí; 
porque mirad la diferencia que hay de un gusano feo 
a una mariposica blanca, que la mesma hay acá. No 
sabe de dónde pudo merecer tanto bien (de dónde 
le pudo venir, quise decir, que bien sabe que no le 
me rece); vese con un deseo de alabar a el Señor, que 
se querría deshacer y de morir por El mil muertes" 
(M, V, 2, 7). 

La primera oración tiene un paréntesis y una aclaración entre 
guiones. El paréntesis tiene valor causal explicativo, y la proposi­
ción entre guiones es aclaratoria. Le sucede una oración exclamati­
va que tiene sentido de alabanza al creador, y que incluye una apre­
ciación subjetiva del tiempo en que el alma ha estado "metida en la 
grandeza de Dios". La siguiente tiene valor comparativo, y se apo­
ya en la alegoría del gusano y la mariposica. Finalmente la direc -
cíón cambia, no se habla ya del gusano sino del alma-mariposa en­
riquecida con las mercedes del Señor. Termina la oración con la ex -
presión de los deseos del alma, pero antes un paréntesis aclaratorio. 

La idea ha recorrido un camino. La mención del segundo tér­
mino de la alegoría (gusano) ha sido suplantada por el primero (al­
ma). Sin embargo retoma ambos para compararlos (gusano-mari­
posica), y para abandonarlos hacia el final en una clara intención 
de marcar lo pedagógico. El ritmo ondulante del período queda 
marcado así por la presencia o la ausencia de los términos alegóri­
cos: 1 : gusano-mariposica; 2: alma; 3: gusano-mariposica; 4: al­
ma. 

4 FRAY LUIS DE LEON. ' 'Carta dedicatoria a las Madres Prioras Ana de Je­
sús y Religiosas Carmelitas". (En sus: Obras completas castellanas. T. I. Ma ­
drid, B. A. C.) 
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Ritmo ondulante y dinámico. Los paréntesis y los guiones no 
han detenido el avance de la exposición de la idea, que llega a ~ 
término encadenada lógicamente con el comienzo: "qué se hace es­
te gusano ... sale una mariposita ... vese con un deseo de alabar al 
Señor." Hay aquí anacolutos, elipsis, exclamaciones y paréntesis. 
Pero ninguno de ellos ha interferido la claridad del mensaje. Al con­
trario. Las explicaciones llevaban la finalidad de aclarar. Cada uno 
en su sitio ha armonizado con el resto, y el resultado final es un pe­
riodo que se dilata y se contiene, en una búsqueda manifiesta de 
eficacia del mensaje . 

Como este período, y aún más complejos, encontramos a me­
nudo en los libros de Santa Teresa. A pesar de ello creemos que ema­
na de sus escritos, al menos en su mayor parte, un acertado dina­
mismo. La razón está en la génesis de sus obras. Dice Santa Teresa 
en el Camino de perfección: ªMas, ¡qué de cosas se ofrecen en co­
menzando a tratar de este camino! ¡Ojalá pudiera yo escribir con 
muchas manos para que unas por otras no se olvidaran! ". La ima­
gen de urgente necesidad por trasmitir la verdad que sugieren estas 
líneas, se concreta en la exposición. La relación de los sucesos 
(acaecidos a ella, o conocidos o considerados de su interés) se enca­
denan ágilmente. Las digresiones se salen de la línea central de la 
exposición, pero tienden otra línea de significados que no deja de­
tenido el relato. 

Un ejemplo_ concreto de ese dinamismo se observa en el Libro 
de la vida, capítulo 38, parágrafos 24 al 31. Allí la Santa cuenta seis 
casos en los cuales ella ha tenido "visiones de difuntos", con un len­
guaje tan preciso, sustantivo y ágil, que no demora el ritmo narrati­
vo del capítulo. Esos casos están relatados, y relacionados, a propó­
sito del núcleo de significación del capítulo "que trata de algunas 
grandes mercedes que el Señor la hizo" y de "otras grandes visiones 
y revelaciones que Su Majestad tuvo por bien viese". 

Todo el capítulo 38 está estructurado en pequeños núcleos na­
rrativos, que arrancan de la primera visión del cielo que tuvo la San -
ta, y sigue con sucesivas visiones con las que fue favorecida por Dios. 
Pero a partir del parágrafo 24 y hasta el 31 (el capítulo termina en 
el 32) se aprecia más la agilidad del discurso, ya que se narra casi un 
caso en cada parágrafo. Además, todos los casos reviven sus expe­
riencias y avalan el sentido de sus escritos. 

Los tres libros de Santa Teresa, el Libro de la vida, las Mora­
das y el Camino de perfección, nos han servido para ejemplificar. 
Una continuidad de sentido los informa: hablar de su vida, comu­
nicar sus experiencias, guiar a sus monjas. Esa red de significados 
tendida a través de los tres libros, ha sido conseguida valiéndose de 
elementos no originales, y manejando un número bastante reduci­
do de recursos léxicos, sintácticos y semánticos. Y a pesar de que 
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en ella no hubo conciencia de escritora, sus obras se insertan en la 
historia de la cultura como logros literarios. Allí radica su origina­
lidad y su actualidad. 




